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Desde Acción Católica General ofrecemos este material como ayuda para vivir con más 
intensidad el tiempo de Cuaresma, con el deseo de que realmente sea para todos un tiempo 
donde aprender a descubrir más a Jesús. Puede ser utilizado a nivel comunitario: en las 
reuniones de equipos de vida, tanto de adultos como de jóvenes, o en clave de Retiro 
Espiritual parroquial; pero también a nivel personal, como preparación semanal para la 
Pascua. Es un material variado que ofrece recursos para distintas situaciones o momentos, 
por lo que puede ser utilizado en su totalidad o haciendo uso de aquellos apartados que 
consideremos adecuados. Pensando en los niños podréis encontrar una adaptación para 
poder profundizar con ellos en este tiempo de gracia. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Todos los dibujos, como material anexo, lo puedes encontrar en: 

www.accioncatolicagenaral.es 
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El material consta de: 
 

 
I. Bienaventuranzas de la Cuaresma. 

 

II. Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma 2017. 
 

III. Para leer y profundizar: 
a. Alegría en la Palabra 
b. Alegría en los Sacramentos 
c. Alegría en el prójimo 

 

IV. Via Crucis de ACG 
 

V. Fotopalabra 
 

VI. Celebración de Miércoles de Ceniza 
a. Moniciones para este día 

 

VII. Cuaresma semana a semana: 
a. Primer Domingo de Cuaresma: HOMBRE 
b. Segundo Domingo de Cuaresma: DIOS 
c. Tercer Domingo de Cuaresma: AGUA 
d. Cuarto Domingo de Cuaresma: LUZ 
e. Quinto Domingo de Cuaresma: VIDA 

 
VIII. Para la celebración del Domingo 

 
IX. Celebración comunitaria del perdón (válida para los tres 

sectores). 
 

X. Material de infancia. 
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Bienaventuranzas de la Cuaresma 
(contra un corazón de piedra)  

 
 
Felices quienes recorren el camino cuaresmal con una sonrisa en el rostro  
y sienten cómo brota de su corazón un sentimiento de alegría incontenible. 
 
Felices quienes, durante el tiempo de Cuaresma, y en su vida diaria,  
practican el ayuno del consumismo, de los programas basura de la televisión,  
de las críticas, de la indiferencia. 
 
Felices quienes intentan en la cotidianidad ir suavizando su corazón de piedra,  
para dar paso a la sensibilidad, la ternura, la compasión, la indignación teñida de propuestas. 
 
Felices quienes creen que el perdón, en todos los ámbitos,  
es uno de los ejes centrales en la puesta en práctica del Evangelio de Jesús,  
para conseguir un mundo reconciliado. 
 
Felices quienes se aíslan de tanto ruido e información vertiginosa,  
y hacen un espacio en el desierto de su corazón  
para que el silencio se transforme en soledad sonora. 
 
Felices quienes recuerdan la promesa de su buen Padre y Madre Dios,  
quienes renuevan a cada momento su alianza de cercanía y presencia alentadora  
hacia todo el género humano. 
 
Felices quienes cierran la puerta a los agoreros, a la tristeza y al desencanto,  
y abren todas las ventanas de su casa al sol de la ilusión,  
del encanto, de la belleza, de la solidaridad. 
 
Felices quienes emplean sus manos, su mente,  
sus pies en el servicio gozoso de los demás,  
quienes más allá de todas las crisis, mantienen, ofrecen  
y practican la esperanza de la resurrección a todos los desvalidos,  
marginados y oprimidos del mundo.  
 
Entonces sí que habrá brotado la flor de la Pascua al final de un gozoso sendero cuaresmal. 
 

Miguel Ángel Mesa (Bienaventuranzas de la Vida -PPC-) 
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Mensaje del Santo Padre  Francisco 
para la Cuaresma 2017 .  
 

Queridos hermanos y hermanas:  

La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: la Pascua 

de Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo recibimos siempre 

una fuerte llamada a la conversión: el cristiano está llamado a volver a Dios «de todo 

corazón» (Jl 2,12), a no contentarse con una vida mediocre, sino a crecer en la amistad con 

el Señor. Jesús es el amigo fiel que nunca nos abandona, porque incluso cuando pecamos 

espera pacientemente que volvamos a Él y, con esta espera, manifiesta su voluntad de 

perdonar (cf. Homilía, 8 enero 2016).  

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la vida del espíritu a través de los 

medios santos que la Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna. En la base de todo 

está la Palabra de Dios, que en este tiempo se nos invita a escuchar y a meditar con mayor 

frecuencia. En concreto, quisiera centrarme aquí en la parábola del hombre rico y el pobre 

Lázaro (cf. Lc 16,19-31). Dejémonos guiar por este relato tan significativo, que nos da la clave 

para entender cómo hemos de comportarnos para alcanzar la verdadera felicidad y la vida 

eterna, exhortándonos a una sincera conversión.  

 

1. El otro es un don  

La parábola comienza presentando a los dos personajes principales, pero el pobre es el que 

viene descrito con más detalle: él se encuentra en una situación desesperada y no tiene 

fuerza ni para levantarse, está echado a la puerta del rico y come las migajas que caen de su 

mesa, tiene llagas por todo el cuerpo y los perros vienen a lamérselas (cf. vv. 20-21). El 

cuadro es sombrío, y el hombre degradado y humillado.  

La escena resulta aún más dramática si consideramos que el pobre se llama Lázaro: un 

nombre repleto de promesas, que significa literalmente «Dios ayuda». Este no es un 

personaje anónimo, tiene rasgos precisos y se presenta como alguien con una historia 

personal. Mientras que para el rico es como si fuera invisible, para nosotros es alguien 

conocido y casi familiar, tiene un rostro; y, como tal, es un don, un tesoro de valor 

incalculable, un ser querido, amado, recordado por Dios, aunque su condición concreta sea 

la de un desecho humano (cf. Homilía, 8 enero 2016).  

Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa relación con las personas consiste en 

reconocer con gratitud su valor. Incluso el pobre en la puerta del rico, no es una carga 
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molesta, sino una llamada a convertirse y a cambiar de vida. La primera invitación que nos 

hace esta parábola es la de abrir la puerta de nuestro corazón al otro, porque cada persona 

es un don, sea vecino nuestro o un pobre desconocido. La Cuaresma es un tiempo propicio 

para abrir la puerta a cualquier necesitado y reconocer 

en él o en ella el rostro de Cristo. Cada uno de nosotros 

los encontramos en nuestro camino. Cada vida que 

encontramos es un don y merece acogida, respeto y 

amor. La Palabra de Dios nos ayuda a abrir los ojos para 

acoger la vida y amarla, sobre todo cuando es débil. Pero 

para hacer esto hay que tomar en serio también lo que 

el Evangelio nos revela acerca del hombre rico.  

 

2. El pecado nos ciega  

La parábola es despiadada al mostrar las contradicciones 

en las que se encuentra el rico (cf. v. 19). Este personaje, 

al contrario que el pobre Lázaro, no tiene un nombre, se 

le califica sólo como «rico». Su opulencia se manifiesta en la ropa que viste, de un lujo 

exagerado. La púrpura, en efecto, era muy valiosa, más que la plata y el oro, y por eso estaba 

reservada a las divinidades (cf. Jr 10,9) y a los reyes (cf. Jc 8,26). La tela era de un lino 

especial que contribuía a dar al aspecto un carácter casi sagrado. Por tanto, la riqueza de 

este hombre es excesiva, también porque la exhibía de manera habitual todos los días: 

«Banqueteaba espléndidamente cada día» (v. 19). En él se vislumbra de forma patente la 

corrupción del pecado, que se realiza en tres momentos sucesivos: el amor al dinero, la 

vanidad y la soberbia (cf. Homilía, 20 septiembre 2013).  

El apóstol Pablo dice que «la codicia es la raíz de todos los males» (1 Tm 6,10). Esta es la 

causa principal de la corrupción y fuente de envidias, pleitos y recelos. El dinero puede llegar 

a dominarnos hasta convertirse en un ídolo tiránico (cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 55). En 

lugar de ser un instrumento a nuestro servicio para hacer el bien y ejercer la solidaridad con 

los demás, el dinero puede someternos, a nosotros y a todo el mundo, a una lógica egoísta 

que no deja lugar al amor e impide la paz.  

La parábola nos muestra cómo la codicia del rico lo hace vanidoso. Su personalidad se 

desarrolla en la apariencia, en hacer ver a los demás lo que él se puede permitir. Pero la 

apariencia esconde un vacío interior. Su vida está prisionera de la exterioridad, de la 

dimensión más superficial y efímera de la existencia (cf. ibíd., 62).  

El peldaño más bajo de esta decadencia moral es la soberbia. El hombre rico se viste como si 

fuera un rey, simula las maneras de un dios, olvidando que es simplemente un mortal. Para 

el hombre corrompido por el amor a las riquezas, no existe otra cosa que el propio yo, y por 
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eso las personas que están a su alrededor no merecen su atención. El fruto del apego al 

dinero es una especie de ceguera: el rico no ve al pobre hambriento, llagado y postrado en 

su humillación.  

Cuando miramos a este personaje, se entiende por qué el Evangelio condena con tanta 

claridad el amor al dinero: «Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque despreciará a 

uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No 

podéis servir a Dios y al dinero» (Mt 6,24).  

 

3. La Palabra es un don  

El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a 

prepararnos bien para la Pascua que se acerca. La 

liturgia del Miércoles de Ceniza nos invita a vivir una 

experiencia semejante a la que el rico ha vivido de 

manera muy dramática. El sacerdote, mientras 

impone la ceniza en la cabeza, dice las siguientes 

palabras: «Acuérdate de que eres polvo y al polvo 

volverás». El rico y el pobre, en efecto, mueren, y la 

parte principal de la parábola se desarrolla en el más 

allá. Los dos personajes descubren de repente que 

«sin nada vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de 

él» (1 Tm 6,7).  

También nuestra mirada se dirige al más allá, donde el rico mantiene un diálogo con 

Abraham, al que llama «padre» (Lc 16,24.27), demostrando que pertenece al pueblo de 

Dios. Este aspecto hace que su vida sea todavía más contradictoria, ya que hasta ahora no se 

había dicho nada de su relación con Dios. En efecto, en su vida no había lugar para Dios, 

siendo él mismo su único dios.  

El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tormentos de la otra vida, y quiere que sea el 

pobre quien le alivie su sufrimiento con un poco de agua. Los gestos que se piden a Lázaro 

son semejantes a los que el rico hubiera tenido que hacer y nunca realizó. Abraham, sin 

embargo, le explica: «Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, 

males: por eso encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces» (v. 25). En el más allá se 

restablece una cierta equidad y los males de la vida se equilibran con los bienes.  

La parábola se prolonga, y de esta manera su mensaje se dirige a todos los cristianos. En 

efecto, el rico, cuyos hermanos todavía viven, pide a Abraham que les envíe a Lázaro para 

advertirles; pero Abraham le responde: «Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen» 

(v. 29). Y, 3 frente a la objeción del rico, añade: «Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no 

harán caso ni aunque resucite un muerto» (v. 31).  
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De esta manera se descubre el verdadero problema del rico: la raíz de sus males está en no 

prestar oído a la Palabra de Dios; esto es lo que le llevó a no amar ya a Dios y por tanto a 

despreciar al prójimo. La Palabra de Dios es una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión 

del corazón de los hombres y orientar nuevamente a Dios. Cerrar el corazón al don de Dios 

que habla tiene como efecto cerrar el corazón al don del hermano.  

Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el 

ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ /Ǌƛǎǘƻ ǾƛǾƻ Ŝƴ ǎǳ tŀƭŀōǊŀΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǎŀŎǊŀƳŜƴǘƻǎ ȅ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƽƧƛƳƻΦ 9ƭ {ŜƷƻǊ φǉǳŜ 

Ŝƴ ƭƻǎ ŎǳŀǊŜƴǘŀ ŘƝŀǎ ǉǳŜ Ǉŀǎƽ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎƛŜǊǘƻ ǾŜƴŎƛƽ ƭƻǎ ŜƴƎŀƷƻǎ ŘŜƭ ¢ŜƴǘŀŘƻǊφ ƴƻǎ ƳǳŜǎǘǊŀ 

el camino a seguir. Que el Espíritu Santo nos guíe a realizar un verdadero camino de 

conversión, para redescubrir el don de la Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos 

ciega y servir a Cristo presente en los hermanos necesitados. Animo a todos los fieles a que 

manifiesten también esta renovación espiritual participando en las campañas de Cuaresma 

que muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas partes del mundo para que 

aumente la cultura del encuentro en la única familia humana. Oremos unos por otros para 

que, participando de la victoria de Cristo, sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y a los 

pobres. Entonces viviremos y daremos un testimonio pleno de la alegría de la Pascua.  
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Para leer y profundizar  

 

El Papa Francisco en su mensaje de Cuaresma para este año, 2017, nos presenta este tiempo 

como favorable para redescubrir la Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega 

y servir a Cristo, presente en los hermanos. Son las actitudes que configuran la vida del 

cristiano, y que en la medida en que las vivamos podremos llegar a la noche de la Pascua y 

gritar de gozo, como quizá nunca habíamos hecho, ¡Aleluya, Cristo ha Resucitado! Es el grito 

de aquel que ha aprendido a vivir en el Amor y que ve como cada día ese amor le sostiene, le 

alienta y le anima a seguir caminando, haciendo suyo los pasos de todos sus hermanos. 

La alegría que experimentamos al vivir desde estas tres claves nos lleva a fundamentar la 

ŀƭŜƎǊƝŀ ŘŜ ƭŀ ŎƻƴǾŜǊǎƛƽƴΣ ŘŜƭ ǾƻƭǾŜǊ ƴǳŜǎǘǊŀ ƳƛǊŀŘŀ ŀ 5ƛƻǎΣ ŘŜ ŘŜŎƛǊ Ŏƻƴ {ŀƴ tŀōƭƻΥ άTodo lo 

considero pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. 

Por él perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristoέ όCƭǇ оΣ уύΦ 

 

Alegría en la Palabra 

El Evangelio cambia el corazón y la vida, cuando nos dejamos transformar por Él. El Evangelio 

es palabra de vida, no oprime a la persona, por el contrario, libera a cuantos son esclavos de 

tantos espíritus malvados de este mundo: la vanidad, el apego al dinero, el orgullo, la 

ǎŜƴǎǳŀƭƛŘŀŘΧ 9ƭ 9ǾŀƴƎŜƭƛƻ ŎŀƳōƛŀ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴΣ ŎŀƳōƛŀ ƭŀ ǾƛŘŀΣ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀ ƭŀǎ ƛƴclinaciones al 

mal en propósitos de bien, y nos sostiene en el propósito firme de querer vivir el proyecto de 

vida que Él ha pensado para nosotros. 

El Evangelio es capaz de cambiar a las personas. Por lo tanto, es tarea de los cristianos el 

difundir por todos lados su fuerza redentora, 

convirtiéndonos en misioneros y heraldos de la Palabra de 

Dios. Esta es la buena noticia que nos transforma solo 

cuando nos dejamos transformar por ella. Es, por ello, 

necesario que nos nutramos cada día de esta fuente 

inagotable de salvación. Es la fuerza que nos cambia y nos 

transforma, la que cambia el corazón, la que cambia el 

mundo, la que nos da esperanza, la que nos da vida. No es 

una sabiduría humana, no viene de las posibilidades o méritos humanos, sino sólo de Dios. 

Y es, precisamente, en la vida de cada uno de nosotros donde la Palabra de Dios cobra una 

especial fuerza. Cristo tiene una palabra que decir sobre nosotros mismos, una palabra 
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liberadora y transformadora, que manifiesta todo su potencial cuando somos conscientes de 

nuestra debilidad. Es entonces cuando nace en nosotros la imperiosa necesidad de Dios, 

cuando nos damos cuenta de que nosotros no podemos, que necesitamos su gracia, que 

necesitamos que no aparte su mano de nosotros, y cuando estamos en disposición de 

escucharle ŘŜŎƛǊƴƻǎΥ άTe basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidadέ όн/ƻǊ мнΣ фύΦ 

Como San Pablo, también nosotros nos sentimos dichosos de gloriarnos en nuestras 

debilidades, para que resida en cada uno la fuerza de Cristo. Y como nos dice el Papa 

CǊŀƴŎƛǎŎƻΥ ά9ƭ ƭǳƎŀǊ ǇǊƛǾƛƭŜƎƛŀŘƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ ǎƻƴ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ǇǊƻǇƛƻǎ 

pecados. Si un cristiano no es capaz de sentirse precisamente pecador y salvado por la 

sangre de Cristo, y este Crucificado, es un cristiano a mitad de camƛƴƻΣ Ŝǎ ǳƴ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻ ǘƛōƛƻέΦ 

 
Canto: En mi debilidad (Brotes de Olivo) 
 
En mi debilidad me haces fuerte 
en mi debilidad me haces fuerte, 
sólo en tu amor me haces fuerte, 
sólo en tu vida me haces fuerte, 
en mi debilidad, te haces fuerte en mí. 
 

Alegría en los sacramentos 

Los sacramentos nos ayudan, junto con la Palabra de Dios y la Caridad, a tener como 

horizonte de nuestra vida la Alegría de la Santidad.  

La Iglesia ofrece a todos la posibilidad de recorrer el camino de la santidad, que es el camino 

del cristiano, un camino de alegría en Dios. Este camino no es un peregrinar para unos pocos 

elegidos sino que el Señor nos quiere a todos parte de una Iglesia que sabe abrir los brazos 

para acoger a todos, que no es la casa de unos pocos, sino la casa de todos, donde todos 

pueden ser renovados, transformados, santificados por su amor, los más fuertes y los más 

débiles, los pecadores, los indiferentes, quienes se sienten desalentados y perdidos. 

5ŜǎŘŜ Ŝǎǘŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ŘƛŎŜ Ŝƭ tŀǇŀ CǊŀƴŎƛǎŎƻΥ άvǳƛŜƴ 

celebra la Eucaristía no lo hace porque sea mejor que los 

demás, sino porque se reconoce necesitado de la 

ƳƛǎŜǊƛŎƻǊŘƛŀ ŘŜ 5ƛƻǎέΣ ά[ŀ 9ǳŎŀǊƛǎǘƝŀ ƴƻ Ŝǎ ǳƴ ƳŜǊƻ ǊŜŎǳŜǊŘƻ 

de algunos dichos y hechos de Jesús. Es obra y don de Cristo 

que sale a nuestro encuentro y nos alimenta con su Palabra y 

Ŏƻƴ ǎǳ ǾƛŘŀέΦ 9ǎǘƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǉǳŜ ƭŀ Ƴƛǎƛƽƴ ȅ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ƳƛǎƳŀ 

de la Iglesia, y por tanto del cristiano, surgen allí, de la Eucaristía, y allí toma siempre forma. 

A través de la Eucaristía Cristo quiere entrar en nuestra existencia y permearla con su gracia, 

para que en cada comunidad cristiana haya coherencia entre liturgia y vida. Por tanto, el 
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encuentro con Cristo abre nuestro corazón para acoger la lluvia de misericordia que derrama 

sobre nosotros cuando nos acercamos a Él, con fe, por medio de los sacramentos. 

Es el perdón de los pecados, por medio del sacramento de la penitencia, un don que brota 

del amor de Cristo, por el cual no deja perder nuestro corazón. Este perdón no es fruto de 

nuestros esfuerzos, sino un regalo de Dios, es el don del Espíritu Santo, que nos colma de la 

abundancia de la misericordia y la gracia, que brota incesantemente del corazón abierto de 

Cristo Crucificado y resucitado. Cuando nos dejamos reconciliar en el Señor Jesús con el 

Padre y con los hermanos podemos estar verdaderamente en paz, viviendo la alegría de Dios 

en nuestra vida. 

 

Canción: Amando hasta el extremo  
(Maite López) 
 
 
 
 

Déjame, Señor, mirarte bien por dentro, 
entrar en tu Corazón y dejarme seducir 
y que aumenten mis deseos de querer ser como Tú, 
conocerte internamente, amarte y seguirte más, 
apostar mi vida junto a ti, déjame verte, Señor, 
 

Amando hasta el extremo, dejándote la piel 
entregando las entrañas, tus entrañas de mujer 
en una toalla y un lebrillo, en un acariciar los pies 
en un mirarnos hasta el fondo sin nada que reprochar 
y sin nada que pedir, y con tanto para dar. 

 
Yo, el Maestro y el Señor, ya no puedo amaros más, 
pues como el Padre me ha amado, así os he amado yo. 
Os dejo mi vida entera en este Vino y este Pan, 
este Pan que soy yo mismo que me parto y que me doy, 
mi deseo es que os améis de corazón, 
Yo también os quiero ver, 
 

Amando hasta el extremo, dejándoos la piel, 
entregando las entrañas como lo hace una mujer, 
en una toalla y un lebrillo, en un acariciar los pies, 
en un miraros hasta el fondo sin nada que reprochar 
y sin nada que pedir y con tanto para dar. 

 
Sí, te doy todo lo que soy para que sigas amando. 
La lucha por la justicia entra en esta intimidad, 
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que se llena de personas y rostros que acariciar, 
que me impulsa desde dentro a comprometerme más. 
Todos caben en tu Corazón, 
quiero seguirte, Señor 
 

Amando hasta el extremo, dejándome la piel, 
entregando las entrañas, mis entrañas de mujer, 
en una toalla y un lebrillo, en un acariciar los pies, 
en un mirarlos hasta el fondo sin nada que reprochar 
y sin nada que pedir y con tanto para dar. 

 

Alegría en el prójimo 

La misericordia de Dios hacia nosotros está unida a nuestra misericordia hacia el prójimo. 

Cuando no la vivimos con nuestros hermanos tampoco encuentra espacio en nuestro 

corazón cerrado, no puede entrar. Si no abro la puerta de mi corazón al pobre esa puerta 

queda cerrada, y también para Dios. Ningún mensajero y ningún mensaje podrán sustituir a 

los pobres que encontramos en el camino, porque en ellos viene a nuestro encuentro Jesús 

mismo. 

El encuentro con Cristo supone experimentar la alegría de descubrirlo cercano a nosotros, 

próximo a nuestra vida. Cristo a través de su Palabra y los sacramentos nos ayuda a 

descubrir su presencia cercana en los hermanos, en el prójimo. Gracias a su palabra cada 

uno de nosotros puede hacerse próximo al hermano y a la hermana que encuentra. Puede 

tener con ellos gestos de cercanía, de proximidad donde se manifiesta el amor que Cristo 

nos ha enseñado. 

Este es el camino que Jesús nos muestra para seguirlo: 

el camino del amor. Un camino que nos lleva a salir de 

nosotros mismos para ir hacia los demás, pues el amor 

ŘŜ 5ƛƻǎ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀ Ŝƴ Ŝƭ ŀƳƻǊ ŀƭ ǇǊƽƧƛƳƻΦ άbƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ 

amar a Dios sin amar al prójimo y no se puede amar al 

prójimo sin amaǊ ŀ 5ƛƻǎέ 

Hoy se necesita valentía para hablar de alegría, se 

necesita sobre todo fe. El mundo está sofocado por 

tantos problemas, el futuro agobiado por incógnitas y 

temores. Y sin embargo, el cristiano es una persona alegre, y su alegría no es cualquier cosa 

superficial y efímera, sino profunda y estable, porque es un don del Señor que llena la vida. 

Nuestra alegría deriva de la certeza de que el Señor camina con nosotros, con su 

misericordia, su perdón y con su amor. 

No se puede amar a 

Dios sin amar al 

prójimo y no se 

puede amar al 

prójimo sin amar a 

Dios 
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El amor al prójimo se convierte en un camino de discernimiento para todos aquellos que 

quieren vivir según Dios, que desean permanecer en Él. Este discernimiento nos llevará a 

prestar atención a lo que sucede en nuestro corazón, cuál es el origen de lo que estoy 

sintiendo ahora, ¿de dónde viene? Es decir, ver si lo que siento viene de Dios o no, del 

espíritu que nos aleja del Espíritu de Dios, que es verdaderamente quien nos hace 

permanecer en Él. 

¿Y cuál es el criterio para saber discernir entre uno y otro? La Encarnación. En nuestra vida 

poŘŜƳƻǎ ǎŜƴǘƛǊ ƳǳŎƘŀǎ Ŏƻǎŀǎ ōǳŜƴŀǎΣ ƛŘŜŀǎ ōǳŜƴŀǎΧΣ ǇŜǊƻ ǎƛ Ŝǎǘŀǎ ƛŘŜŀǎ ƻ ǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻǎ 

άōǳŜƴƻǎέ ƴƻ ƳŜ ƭƭŜǾŀƴ ŀ 5ƛƻǎΣ ǉǳŜ ǎŜ ƘƛȊƻ ŎŀǊƴŜΣ ƴƻ ƳŜ ƭƭŜǾŀƴ ŀƭ ǇǊƽƧƛƳƻΣ ŀƭ ƘŜǊƳŀƴƻΣ ƴƻ ǎƻȅ 

de Dios. Así ŘƛŎŜ WǳŀƴΥ ά9ǎǘŜ Ŝǎ Ŝƭ ƳŀƴŘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ 5ƛƻǎΥ ǉǳŜ ŎǊŜŀƳƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ƴƻƳōre de su 

IƛƧƻ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ ȅ ǉǳŜ ƴƻǎ ŀƳŜƳƻǎ ƭƻǎ ǳƴƻǎ ŀ ƭƻǎ ƻǘǊƻǎέΦ Si el espíritu llega desde el Señor nos 

conduce al servicio a los demás: al servicio al prójimo, al hermano o hermana que lo 

necesita. 

Por tanto, aprovechemos esta Cuaresma para acercarnos más a Jesús, para dejarnos 

iluminar por su Palabra, para aprender a mirar nuestra vida con su misma mirada. No 

tengamos miedo en hacer silencio en nosotros, no nos escondamos de su paso por nuestra 

vida, sino dejémosle que con su misericordia nos haga comprender que sólo podemos vivir 

para Él. Solo así entenderemos, contemplándolo en la cruz, que para el Amor no debe existir 

medida. 

 

Canto: Amor sin medida (Musical La Pasión) 

Que te dice el crucifijo 
Cuando de frente le miras. 
Que te dicen esos clavos 
Y esa corona de espinas. 
Que ese costado abierto 
Que sangre y agua destilan. 
Te dicen: 
Para el amor no debe  
Existir medida (4) 
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Cuestionario 

VV eerr   
 

άtŜǊƳŀƴŜŎŜŘ Ŝƴ Ƴƛ ŀƳƻǊέ όWƴ мрΣ фύ Ŝǎ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ ǉǳŜ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ƴƻǎ ƘŀŎŜ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 

cristianos. Nuestra vida se traduce en la alegría que supone vivir desde Dios e intentar 

encontrarlo presente en cada acontecimiento y en cada persona. Permaneced en su amor 

para convertirnos, parafraseando a San Francisco de Asís, en instrumentos de su paz. 

Poniendo amor, perdón y verdad, donde predomina el odio, la ofensa y el error. 

Fomentando la unión, la esperanza y la alegría, donde todo es discordia, desesperación y 

tristeza. Llenando de fe cualquier resquicio de duda. Pues este es el camino para recibir 

consuelo, para encontrar perdón y para experimentar, fuertemente en nosotros, la alegría 

del amor. 

­ Piensa o expón un hecho en el que hayas experimentado la presencia de Dios en tu 
vida ¿Cómo te has sentido? Describe tu respuesta. 
 

­ Hemos profundizado en la presencia de Cristo en la Palabra, en los sacramentos y 
en el prójimo. ¿Cómo vives esta presencia en tu vida? ¿Qué te aporta la Palabra de 
Dios? ¿Te llenan la celebración de la Eucaristía y la Confesión?  

 

­ ¿Qué incidencia tiene el prójimo en tu vida? ¿Has experimentado alguna vez la 
presencia del Señor en una persona en concreto que ha acudido a ti? 
 
 

JJUUZZGGAARR  
 

Jn 15, 12-17 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor 

más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que 

yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a 

vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado par 

que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en 

mi nombre os lo dé Esto os mando: que os améis unos a otros. 
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No tengas prisa en hacer este Juzgar. Lee el texto del Evangelio y deja que resuene en lo 

ǇǊƻŦǳƴŘƻ ŘŜ ǘǳ ŎƻǊŀȊƽƴΥ άvǳŜ ƻǎ ŀƳŞƛǎ ǳƴƻǎ ŀ ƻǘǊƻǎ ŎƻƳƻ ȅƻ ƻǎ ƘŜ ŀƳŀŘƻέΦ 

­ ¿Cómo puedes amar como el Señor te ama? 

­ En el momento que vives, ¿a quién tienes que amar así? 

Palabras ante las que detenerse: Amaos, amigos, elegidos, destinados, permaneced. 

­ ¿Qué llamada recibes ante ellas? 

AACCTTUUAARR  
 

El Señor, en este tiempo de Cuaresma, vuelve a salir a nuestro encuentro para ponernos, de 

nuevo, en movimiento. No podemos quedarnos inmóviles, lamentándonos por nuestros 

pecados y falta de fe. Él nos tiende su mano para levantarnos y ponernos en marcha, con la 

alegría del que siente amado y perdonado. 

­ ¿Qué compromiso puedes ponerǘŜ ǇŀǊŀ άǇŜǊƳŀƴŜŎŜǊέ Ŝƴ ;ƭ siempre en movimiento? 

­ ¿Cómo puedes testimoniar la amistad de Jesús en tu vida? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


